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Si Cristo no fuera la cabeza de la Iglesia, el racismo seria palpable en ella. Dios en su palabra nos

enseña a que como hijos de él no podemos hacer acepción de personas (Dt. 16:19), así como él

no lo hace. Debido a ello la Iglesia está en la obligación de promover la integración y relación

entre sí de todos los que le visitan. Una de las maneras de lograr esto, a mi entender, es que se

procure el compañerismo desde el pastor, los lideres y la congregación en general. Haciéndolos a

todos participes de las actividades eclesiales, tanto las espirituales como las físicas y materiales.

También darles la oportunidad a que expresen sus necesidades y sentires, prestándoles mucha

atención para hacerlos sentir amados y valorados. Porque esto fue lo que Jesucristo hizo y nos

enseñó, que nos amemos unos a otros (1 Jn 4:7), como lo hizo con la mujer samaritana que

rompió con el racismo que permanecía entonces enseñándole que servir y adorar a Dios es para

todos los que quieran. La Iglesia debe enseñar que no es de importancia la posición social y

económica para ser siervo de Cristo, que todos somos bienvenidos en la viña del Señor, “donde

no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que

Cristo es el todo, y en todos” (Col. 3:11). Y esta es la enseñanza que debe de permanecer activa

en toda la Iglesia, que somos todos uno e iguales como Cristo es uno con Dios y el Espíritu

Santo, y de esta manera se erradica el racismo dentro de la Iglesia. 

Dios le Bendiga. 
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